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SSS de Abril de J18®®«

¡QUÉ MIEDO!

Nô aludo al que esperimentan los unionistas de 
algún tiempo á esta parte, y que debe ser mas que 
menudo si guarda relación con sus baladronadas. No 
me refiero al miedo en sol bemol mayor (l),que nos lia 
entrado á los periodistas desde que vimos la probabi­
lidad de tener que entendernos otra vez con ese Sala- 
verria de las garantías individuales que responde al 
nombre, apellido y título de D. Isidoro de Hoyos, mar­
qués de Zornoza; pues solo quiero hablar del que causa 
la sociedad presente , retratada por los neo-católicos. 
Fea es la tal sociedad; corresponde al feo ideal de don­
de lia salido, y cuidado que los que la pintan son como 
una noche de truenos. Tan proverbial va siendo ya 
su fealdad, que se toma como término de muchas com­
paraciones, y entra, por lo que llaman los matemáti­
cos método de sustitución, en algunos modismos.

• Ejemplos: cuando una mujer es fea, nada mas que fea, 
se dice simplemente que es fea, y para ella es el tra-

(1) Pánico de tres pares de bemoles.
Tomo I.
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^ajo; pero si es muy fea, muy fea; si tiene uno de esos 
feos subidos y chillones que difunden la consterna­
ción en todas partes, en lugar, de da / se pone una «, 
y se dice que es nea. Esta e§, .pues, Ja espresion mas 
superlativa, la exageración mas grande, la hipérbole 
mas meridional que han ' hallado ' los hombres para 
encarecer el valor,negativo de una belleza femenina. 
Cuando uno, sufre un desaire y lo cuenta, ya no dice 
que le han hecho un feo, sinq que le han hecho un 
neo, y cuando se comete una acción reprensible, como 
aguardar á que un hombre esté expatriado para in­
sultarle, todo el mundo califica de nea esa conducta 
que antes se llamaba /ea. - ¡Qué: cosa tan nea[ dice la 
gente, ¡qué neo es eso! etc. En fin, hay en eldiaquien 
gasta veinte reales , no;teniendo mas 'que uñ duro, 
y dice que do hace por no quedar neo á los ojos de 
nadie, para que se vea si la sustitución hace fortuna.

Neos ó feos son los que en un soneto pecoso de vi­
ruelas acaban de pintar á la sociedad moderna, y la 
han hecho á su imágen.ó semejanza, con lo cual está 
dicho que no podria uno contemplarla sin tomar cier­
tas precauciones. Dos'versos de ese pavoroso'soneto 
bastarán para dar á mis lectores una idea de la nea 
estampa que de dicha sociedad acaban de hacer los 
feo-católicos ( 1 í)', y; son los'siguientes :

«Halla el ladrón halagos por do quiera, 
ciñe laürel de gloria el asesino.»

• Me parece, doctores, que no he abultado las cosas; 
pero me parece también que las sociedades de otros 
siglos tenian sus lunares,; y sus berrugas, y sus nari­
ces remangadas; y sus ojos;tiernos ó bizcos, y sus ca-

(1) Siá lo feo se le llama neo, es naturai que á lo-neo-se 
lo nombre feo.
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teas pelonas, porque Ia nëaldad, ó fealead, es muy 
antigua, y para probarlo no necesito remontarme á 
los: primeros dias demuestra éra en que la mujer vir­
tuosa pasaba por rafa avis in térra, según Juvenál, y 
el hombre era un lobo para el hombte, /mzno kóinini 
lupus, según Plauto, sino á la edad de oro del despo- 
potismo y de la teocracia; porque,'si ¿hora tenemos 
felonías, revoluciones'y crímenes de muchos géneros, 
efecto de la depravación de las costumbres, no faltaba 
nada de eso cuando había inquisidores y brujas, es de­
cir, cuando los bribonés 'de profesión desempeñaban, 
con real privilegio, el doble papel de jueces y de pe­
dagogos. . n X

Vean los feo-católicos, para convencerse de esta 
verdad, lo que los historiadores y poétas nos han diy 
cho acerca de las costumbres y acontecimientos de 
los pasados siglos, tanteen Alemania como en el Valle 
-de Andorra, tanteen Carabánchel de Arriba coino en 
Carabanchel de Abajo.

■ Estoy escuchando la respuesta. Los feos van á de­
cirme que hay un pueblo; él de Boma, que ha estado 
hecho una balsa de aceite, á lo‘menos desde que los 
Papas tuvieron, con el poder temporal/ unido al ¿spiri­
tual, cuanto necesitaban para poner coto á las ambi­
ciones y á las 'discordias de los mórtalés; y si la to­
man pór ahí niéi fastidian , pues' allí sólo han ocurri­
do algunos de' ésos contratiempos que nuestra flaca 
condición hará siempre inevitables. Pór ' ejemplo: 
Eugenio ir tié'he qüe dispütar ' éon un -anti-papa; 
Juan VIH se ve óbligádo á' huir-’de su enemigo Spo- 
leto'.qüé halló g-etíte bástante desalmada! para Cometer 

-atroces barbaridades en Róma; Eetéban IV cree, en 
cónCíeheia,-quë debe haCer ’desenterrar el Cadáver de 
su antecesor Eórmo'SO para arrojarlo al Tiber; despúes 
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de arrancarle la lengua y separar la cabeza del cuer­
po; siendo luego el mismo Estéban estrangulado en 
un calabozo; León V es derribado por Cristóbal, quien 
lo es también luego por Sergio III^ y se ve cargado’ 
de grillos; Juan X muere estrangulado en la cárcel en 
los dias de la infame Teodora, y Juan, XI tiene un 
hermano tan sensible á la voz de la naturaleza, que 
no solo le encierra á él , sino á su propia madre. 
León Vil se declara incapaz de sofocar los tumultos 
de Roma ; Estéban VIII se ve mal querido, y hasta 
maltratado por sus súbditos ; Juan XII es lanzado de 
su silla por un Concilio que le declara culpable de 
todos los sacrilegios posibles ; Juan XIII también es 
echado de Roma, si bien pudo volver mas,tar— 
de ; Benito VI es estrangulado por órden de un hi­
jo de Teodora; Juan XIV se ve encerrado por el 
anti-papa Bonifacio, y muere’ de hambre en su ca­
labozo; Benito VIII es echado de Roma , y lo mis­
mo Benito IX, acusándose á este último de tener cos­
tumbres escandalosas; Grogorio VI tiene que habérse­
las con dos ó tres anti-papas; Victor II está en el caso 
de combatir la simonía; Nicolás II ve ocupada su silla 
durante diez meses por un usurpador llamado Benito; 
Alejandro II necesita condenar á otro anti-papa, de 
nombre Honorio ; Pascual II no cuenta menos de tres 
rivales anti-papas ; Lucio II muere de una pedrada; 
Eugenio III huye á Francia, convencido de que no 
puede conquistar el cariño de los romanos; Lucio III, 
lo mismo, solo que en vez de irse á Francia, se fué á 
Verona; Gregorio IX se ve también hostilizado por 
su amado pueblo ; Celestino IV solo reina diez y seis 
dias, y muere envenenado ; Inocencio IV tiene que to- 
toar las de Villadiego, lo mismo que Alejandre IV, 
ambos aburridos del injustificable ódio que les profesa-
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ban los romanos; Celestino V renuncia su potestad, y 
su sucesor le manda á un calabozo; Bonifacio VIII 
muere de resultas de las vejaciones que le hacen su­
frir los Colonas; Benito IX es envenenado; Juan XXII 
tiene que acusar á un anti-papa, y se ve acusado á 
su vez de envenenador por un obispo ; Inocencio VI 
manda residenciar á los obispos para atajar sus des­
órdenes; Urbano VI...... . Pero aqui llega el célebre 
Cisma de Occidente, y no tendria yo tiempo para re­
latar la centésima parte de los horrores que presenció 
la Europa durante aquellos cuarenta anos de, g'uerras 
pontificales en que, cuando menos, hubo dos Papas 
que se disputasen la tiara con el apoyo de-reyes católi­
cos, cardenales y obispos. También he omitido la re­
lación de varios anti-papas, y las violencias sin tér­
mino que hubo en muchos de los altercados referidos, 
por no abusar de la paciencia de mis lectores, y no 
he querido llegar á la época de Alejandro VI, ni á la 
aparición de los jesuítas, para nn recargar el cua­
dro de las pecas que ofrecía la sociedad pasada. (1).

Pero confieso que fuera de esas desgracias, _y otras 
mil que me he dejado en el tintero, la sociedad de los 
pasados siglos no tuvo sino muchos motivos para con­
siderarse dichosa. Bien se conoce que el principio de 
autoridad habla trasformado á los hombres en ánge­
les , y no que ahora, desde que se inventó ese diabó­
lico dogma de la Soberanía Nacional, todos nos hemos 
vuelto unos picaros de siete suelas, inclusos los neo­
católicos, por de contado.

¡ Al diablo la hipocresía ! Convénzanse los enemi-

(1) El resúmen histórico que doy está conforme con 
todas las obras aceptadas por los hombres y gobiernos mas 
religiosos.
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gos del progreso de que .si nuestra sociedad tiene loba­
nillos, su madre tenia escrófulas:, y su abuela el mal 
de San Lázaro. Así comprenderán que el modo de 
embellecerla, no es tratar de que cause la compasión 
que inspiran esos infelices^electores de Navarra, To­
ledo y otras provincias, cuando van como borregos á 
votar contra sus propios intereses, capitaneados por 
curas politicastros , sino procurar que llegue á soltar 
el pelo de la debesa, que todavía la tiene un poco des­
figurada.

Pero ya se ve ; si á ellos les encanta lo feo, ¿qué 
interés pueden tener en que la. sociedad sea bonita? 
Dícese. que bay gustos que. requieren palos, y el de 
los neos pertenece á este número. Siendo así, corrien­
te: no será estraño que, mas tarde ó mas pronto, en­
cuentren lo, que. andan buscando.

MAL OFICIO.

Todas las profesiones tienen sus ventajas ,y sus des­
ventajas,, si bien las bay que no están sujetas á dolo­
rosos percances. La misma carrera eclesiástica impone, 
con los votos que exije, privaciones que no son lleva­
deras para todos los mortales. Por ejemplo, un clérigo, 
cristiano está obligado á mirar con desden el boato,, la 
riqueza, los bonores mundanos; sin embargo, de lo 
cual, tenemos ahí al Sr. Monzon afligido por no baber 
liallado un palacio arzobispal en Santo Domingo; al 
obispo últimamente preconizado en Pens recibiendo 
preciosísimas albajas de oro y diamantes con que le 
ban obsequiado sus feligreses, para que se inspire 
cuando recomiende la pobreza y, en general, á todos 
los obispos admitiendo condecoraciones que les den 
tratamiento de Excelencia, para que puedap decir 
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con Salomon 'Sanitas vanitatum, et omnia vanitas.

Pero (te todas las carreras,, de todas las profesio 
nes, de todos los oficios que hay en el globo sublu­
nar, nada, en mi concepto, tiene tantas contrarieda­
des como el oficio, profesión ó carrera dn ciudadano 
español, particularmente cuando mandan los amantes 
del órden, pa;ra los cuales la ocupación de ciudadano 
impone muchas obligaciones sin opción áningun dere­
cho. Parécense nuestros ministros al sacerdoteprotes 
tante que, leyendo á sus adeptos la Biblia, dijo:, «bn- 
toncés elPadre Eterno dió al primer hombre una com­
pañera.» Luego volvió la hoja y continuó: «La cual 
estaba llena de animales, y embreada pordenWy por 
fuera..» El buen hombre habia vuelto muchas hojas, 
saltando de la historia de nuestros primeros padres a 
la descripción del Arca de Noé. Asi, nuestros gober-: 
nantes, sobre todo cuando tienen-dotes de mando, y 
ya dije en el prospecto de esta publicación enLs- 
pañá pasa por tener esas dotes todo, el que se halla dis­
puesto á hacer alguna barbaridad, siempre; están le 
yendo la Constitución y las Leyes'orgánicas; pero de 
capítulo en que se habla dedaeoblig:aciones del ciuda­
dano, como V. gr. pagar contribuciones de.sangre y 
de dinero, pasan á las facultades que al poder conce­
den las leyeáescepóionales, ó á los casos de jurispru- 
denciaprácticaen materia de persecuciones arbitra­
rias, privación de libertad, destierros ó deportaciones 
sin formación de causa, etc., y á estos brincos en la 
lectura los llamó D. Gabriel García Tassara en lSo4, 
hacer gobierno. .

Dígaseme pen vista de esto, si hay negocio en el 
mundo mas ocasionado' á quiebras que el de ciudada­
no español, cuando rijen Iqs destines del pais los hom­
bres duchos en el arte de hacer gobierno, es decir. 
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los que tienen dotes de mando ; en otros términos, los 
de la ley del em,budo; hablando, mal y pronto, los 
zangolotinos de la fortuna, política.

Y cuidado con quejarse, porque nuestros hombres 
de gobierno / que pegan brincos en la lectura de la 
Constitución como el cura protestante que leia la Bi­
blia, son capaces de obrar y hablar también por el es­
tilo de aquella mujer, cuyos hijos lloraban mucho , la 
cual oyendo quejarse á la vecindad de lo que lloraban 
sus hijos, contestó con mucha formalidad : <<Pues no 
tengo yo la culpa de que lloren tanto , porque todo el 
dia los estoy dando azotes para que callen.»

Y tampoco sacamos nada con hablar de nuestros de­
rechos, reclamando el cumplimiento.de las leyes,, que 
algo nos conceden de las maduras en cambio de las 
duras, porque nuestros mandarines son tan secos en 
sus respuestas como aquel rey á quien un militar pi­
dió lo que le convenía, en este lacónico estilo : «Tres 
palabras, señor: dinero ó re/iro.-rCuatro palabras, 
contestó el rey : ni tino ni otro.»

Y es inútil, por fin, pedir gracia ó misericordia, 
porque un hombre de órden necesita, para acreditarse 
^Quí, mostrarse tan inexorable como aquel juez que, 
en materia criminal, juzgaba siempre sin tomarse la 
pena de ver al acusado ni de examinar el proceso, y 
concluía con esta fórmula : «Que se le: ahorque si es 
viejo, pues algo malo habrá hecho desde que vino al 
mundo, y que se le ahorque también si es jóven, pues 
algo malo baria si viviese muchos años.»

Y es escusado hablar mas sobre el asunto, porqués 
pretender aquí sacar algo de cuanto se diga, 

es igual que pedir peras 
á los Posadas Herreras, 
ó de los Salaverrías 
esperar economías.
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Y si no, veamos lo que ha sucedido cou el Sr. Es 

«obar, vecino de Zamora y hombre de negocios, que 
-por escribir una carta, dando á un corresponsal ó 
amigo instrucciones sobre asuntos particulares, le sa­
can de su casa, como á un criminal, le trasladan á 
Valladolid , sin hacer caso de que está enfermo, e 
tienen unos cuantos dias en un encierro, le sueltan 
despues sin decirle por qué le prendieron, ni porque 
soltaron ; y cuando un diputado de la nación eçha en 
cara al ministro mas ministro del ministerio, que es 
el de Gobernación, las vejaciones de que, con despre­
cio de la ley, ha sido victima dicho 'ciudadano, se le 
contesta que esos percances son «gajes del oficio.»

Es cla,ro, ¿quién le mandaba al Sr. Escobar me 
terse sin mas ni mas á ser ciudadano español, sabien 
do lo poco que se gana, y lo mucho que se arriesga 
con serlo? Lo que aquí tendremos que hacer, mon­
tras la profesión esté en decadencia, es hacer dimi 
sion de la ciudadanía, fundándola en el mal estado 
demuestra salud, si somos jóvenes , ó pedir la jubila 
cion, si somos viejos. Asi habrá ciudadanos cesantes, 
ciudadanos jubilados, ciudadanos, en fin, de clases 
pasivas, ó ex-ciudadanos, que si no cobran, porque la 
Hacienda no está para dar de comer á tanta gente, 
gozarán de alguna tranquilidad en sus ho^^- 
Cuando esto suceda, no habrá otra cosa; pero tendre^ 
mos gobierno, y podrán entregarse al descanso los 
■encargados hoy de vigilar el peor de todos los.ofi 
cios- el oficio de ciudadano en la nación espaiiola.
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CUESTION DE ETIQUETA.

Conque, vamos á ver, Cédeon, estando ya mezcla- 
d(^ los unionistas con los neo-Católicos, ^quién será el 
jefe del partido? Mi pregunta no es ociosa, porque 
vivimos en un pais donde estas que parecen cuestio-^ 
nes insignificantes, suelen armar mucha polvareda; 
y si no, recuerda lo que sucedió en Sevilla, cuando 
se Iban á celebrar los funerales de Felipe 11, que por 
una de esas pëqueneces, riñeron los magiétrados con 
los inquisidores, y todos con el ayuntamiento , lan- 
^?^^° «sco^uníones Ids unos, protestando los otros, 
ÿ faltando poco para que todos anduviesen ú palos, 
nsolo suceden 
alia en Andalucía, y si no, mira lo que ha pasado en

Barrúmeda, con motivo de háutizarsn 
allí una hija de la infanta D.« María Lufeá Fernanda.. 

~¿Qué ha suóédido?
■ ^’^^^ ‘ï^^’ ¿^° ^^ sabes, siendo un hecho 

tan antiguo ?_ Sucedió que concurrieroñ al acto el ca­
pitán gbfleráhdb Sevilla, b.'Francisco Guajardo, y el 
jefe de escuadra D. José María Büstilló , capitán ge-

I^’®Partaménto dé Úádiz. Ya ves; él á^unto 
era de la mayor importancia para'éste paié5 tañ digno-- 
de mejor suerte; porque sí uno ibá como Capitan ge­
neral dé Distrito,, él otro lo éra- de Departamento. Si 
uno era mariscal dé campó del Éjétoito, el otro lo era 
e la Marina; si uno era Guajardoj él otro era Bus- 

tillo y no podia resolversefal buen tuntum la dificul-
P“®®^® dejpreferencia, cuando todo el mundo- 

civilizado contemplaba con ansiedad creciente aque- • 
lia terrible escena en que se iba á decidir si Neptuno 
po na mas que Marte, ó si Marte echaría la pata ú
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Neptuno. Por fin, el marino dijo; pecho al agua, sin 
observar que no estaba en el agua, sino en la tierr^, 
Y tomó para si la silla que le disputaba Guajardo de 
manera que este señor no perdió,la silla por haber ido 
á Sevilla , sino por haber salido de Sevilla para ir a 
San Lúcar de, Barrameda. Despues volvió á Seviha, 
Y á pesar de volver, no encontró la silla que le ha- 
íian quitado, para que se vea que no siempre sale 
cierto aquello de que: el que fué á Sevilla, perdió 
silla, y el que fué y volvió, la recobró.

qué. dijo á todo e^o el Sr. Guajardo?
—No sé lo que dijo; pero sé que hizo lo que han 

hecho los-menores perjudicados por el P. Fulgencio.
_ Tampoco sé quienes sou esos menores, ni o que 

han hecho.
—Pues yo te lo diré para que,lo sepas. Una señora 

se murió hace algún tiempo, dejando por testamenta­
rio al P. Pulgencio, quien parece que se echó á discur­
rir si entre los. menores los habría que debiera.n tener 
asiento de preferencia en el reparto de los bienes. y„ 
efectivamente, consistiendo en terrenos dichos bienes, 
hizo sus divisiones exactas en piés superficiales, pero 
dando álos unos las tierra^ que valían poco y ¿los otros 
las que valían, mucho. Quejáronse los perjudjcados y 
quisieron hacer valer sus. razones, encomendando el 
asunto, al eminente letrado D., Nicolás Mana Eivero.. 
Resistiéronse por. su parte los .fayore.ci.dos, y para aca 
bar de probar la falta de razón que tejiian. nombra­
ron abogado,suyo á D, Cá,ndido Noefidal , hombre, de- 
talento;.períi.qu.ele.hp, dadp por. d.e^ender .cansas per­
didas, y el,Tribunal,.ha.beoho jqs.tiWft Pqes bien, el 
Sr. éuajardo se' quejó dp. haljet, p.erfbdo la.aiHa por 
salir,.dp Seyilja, y el Tribunal Supremo, de. Querrá y 
Marina se ha visto en la precision de deyolver al señor
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Guajardo la silla que le-había quitado el St: Bustillo'

—De modo que vá saliendo cierto algo de lo del 
refrán, porque el que á' Sevilla volvió, la silla reco­
bró; pero ¿cómo se ha compuesto el Supremo Tirbunal 
para quitar al Sr. Bustillo la silla que qujtó él alsenor ' 
b-uajardo? ¿Se quedaron estos señores el uno de pié 
y el otro sentado en San Lúcar hasta saber la resolu­
ción del Tribunal Supremo?

—No, hombre, no. Por entonces el Sr. Guajardo 
no tuvo mas remedio que buscar otra silla y el señor 

astillo se quedó repantigado en la de preferencia, 
con mas satisfacción por aquel triunfo que si estuvie­
ra mandando la escuadra del Pacífico y hubiera cap-' 

. turado todos los buques de los enemigos de España. 
Pero el Tribunal ha declarado que, si el Sr. Bustillo se 
5e«fó en la silla de preferencia, es como si no se-^ hu­
mera seníadü, porque no debió sentarse, y que, si el se­
ñor Guajardo no se sentó, es como-si'se'hubiera-ítf«7a- 
tfo, porque aquel era su asiento, y que en lo sucesivo 
vea cada cual donde se sienta, porque el precedente 
mentado por el Sr. Bustillo cuando se sentó en San Lu­
nar no puede servir para que otros se sienten donde 
no es corresponde, y ahora sentémonos nosotros para 
e.sperar wnWw el fruto de todas esas cosas, porque 

e pié nos cansaríamos. En cuanto á tu pregunta, veo 
difícil la respuesta, porque D. Leopoldo tiene mas 
graduación militar que D. Cándido, el cual creo que 
nunca pasó de oficial muy subalterno en la Milicia 
Nacional; pero, en cambio, es D. Cándido mas juris­
perito que D. Leopoldo, y así estoy porque decida la 
suerte quién de los dos ha de ocupar la silla de prefe­
rencia. ¿Queda aprobado?.—Queda aprobado.—¿Está 
bien hilado?.-No está mal hiladó.-Pues bastante 
hemos hablado.
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SEGUIDILLAS.

No todo ha de ser llanto. Algún solaz hemos de 
tener para olvidar los malos, ratos que nos hacen pa— 
£ar las atrocidades de nuestros enemigos, amen. El 
lunes fui al primer concierto y el domingo iré al se­
gundo de los que el amigo Barbieri está dando en el 
Principe Alfonso y que, con los aplausos del público, 
le aseguran la-gloria eterna de los ilustres artistas, 
amen. El jueves quise variar, y para queda variedad 
fue'se completa me fui á Variedades, donde Mlle. Be­
nita Anguinet me sorprendió con sus estraordinarias 
suertes de prestidigitacíon, poniéndome en ganas de 
recomendar su talento al publico ilustrado, cuya pro­
tección á lo bueno es y será infalible por todos los 
siglos de los siglos, amen. Por último, anoche fui á 
nn baile de los que á mi me gustan, es. decir, déla 
gente del pueblo, y en él gocé lo que no es decible, 
porque alli todo era espansión y naturalidad, todo 
franqueza y verdadera alegria. Hubo jota y fandan­
go, con su poco de vito.., vito, y otros aires que son aires 
muy sanos para los enfermos de hipocondría; pero con 
lo que mas me entusiasmé fué con unas seguidillas 
manchegas que, en competencia, entonaron dos mozos 
cruos, no menos intencionados patriotas que distin­
guidos cantantes.. Uno de estos mozos templó su gui­
tarra, y asi como quien no quiere la cosa, cantó lo si­
guiente;

Según dice la gente 
de ringo-rango, 

el mundo en que vivimos 
es lin fandango; 
donde se advierte, 

que el menos divertido
f mas se divierte. , !
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¿Cómo pueden los malos, 

siendo los menos, 
oprimir á los muchos,_ 

que son los buenos?
r Es necésario

tratar de que suceda » 
todo al contrario.

El cómpétidor, á quien/llegaba su turno, estuvo 
un breve rato pensativo, y dió^ con aplauso Je toda la 
réunion, esta respuesta que no tiene 'vuelta de boja:

Una cuenta propones, 
y, vive Cristo, 

que operación mas fácil 
nunca se ha visto.
Si no estoy chocho, 

dos y dos hacen cuatro, 
cinco y tres, ocho.

¿ Sabes por qué los malos, 
siendo los menos, 

oprimen á los muchos, 
quesoolos buenos? 
Porque son duchos, 

y unidos, siendo pocos, 
parecen muchos.

Satisfecho quedó todo el mundo de la contesta­
ción; pero nadie tanto ' como el que habia hecho la 
pregunta, y que espresó en estos 'térmiñós la conse­
cuencia que de la respuesta sacaba.

Si por ir desunidos 
reciben paíos, 

que se junten los buenos 
contra los malos; 
y han de ^ser locos, 

ó al fin podrán los muchos 
mas que ios pocos.

Una salva de aplausos acogió eátas palabras que 
tan perfectamente resumían el pensamiento de los



-circunstantes, y parecía imposible ya decir nada que 
fuera mas del agorado de todos sobre el particular, 
-cuando eb otro cantante, mostrándose conforme con 
da idea de esta última seguidilla, supo darla el realce 
■de la aplicacon en esta forma :

Puesto que unidos andan 
fraguando horrores, 

contra los oprimidos, 
los opresores; 
vayan unidos, 

contra los opresores, 
los oprimidos.

Picado en su amor propio el que había inaugurado 
la competencia, volvió á meditar un momento, y to­
davía estuvo mas afortunado que su amigo en la ma­
nera de concretar las generalidades. Lo malo es que 
á mí se me ha olvidado lo que dijo; solo aseguro que 
lo que ¡dijo era muy bueno, que arrebató á la concur­
rencia y que yo lo estoy recordando poco á poco, 
porque quiero saberlo, para saborear su buen gusto 
literario, ahora y en la hora de muestra muerte.
Amen. ,

? - o
VoyÁ esplicar el gerqglifico, porque soy ciuda­

dano, y íne puede costar’caro, tanto el serlo, como el 
íandar con cifras sospechosas en estas circunstancias. 
Dos amigos vivían apartados j pero trabajaban juntos 
en no sé qué plan político, y acordaron ser muy 
lacónicos en su correspondencia , por si esta caiann 
manos del gobierno, ünó de, ellos escribió tina çarta 
•que solo contenia este signo; ?, y recibió la contesta- 
mion con estotro O. Los dos se entendieron,- porque 
el uno,- al poner una int-errogacíon, era claro que ha­
cia, qpa pregunta .eqpivalepte. á/¿'qué . ocurre? ^pay 
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^}&^\ ®^^' ’ y ®^ otro , al contestar con un cero, sa— 
tisfacia sobradamente á todas lás preguntas posibles,, 
diciendo'con admirable brevedad : «Nada sucede j no 
hay nada.r» ,

Estos dos individuos dés.cubrieron una fórmula d© 
fácil aplicación á casi todós liüéstros actos políticos- 
Ejemplo. Ahora que se habla del estado de sitio, el 
signo ? quiere decir: ¿para qué sirve eso cuando no 
estamos sitiados? Y con devolver un »', sfe ha dado la. 
mas clarado todas las esplicaciones. Otro ejemplo- 
Se trata del Banco Nacional inglés ÿ del ministro que- 
concibió ese esperpento. Ünsugétó escribé solo el sig­
no ?, y otro pone el ©. ¿Qué mas hace falta? Todo 
cuanto puede preguntarse y ¡responderse está dicho 
por una y otra parte. -Otro ejemplo. Dá á luz M. Re­
nan una vida de San Pablo, y empiezai; nuestros 
diarios religiosos á combatirla de firme. Hablando de 
ésto un ainigo mió me planta désde París el signo ?, 
y yo le respondo con el consabido-©. ¿Qué nos hemos 
dicho? Eso se cae de su peso. Mi amigo me ha pre­
guntado: ¿por qué esos ; hombres atacan la obra de 
M. Renan en un pais donde na,die ha de verla? ¿ Por 
qué no vienen á discutir aquí, donde el autor podría 
contestarlos (1)? Ÿ'yo he dado esta respuesta: Porque 
esos prójimos no se encuentran con suficiente valor 
para sostener una polémica razonada, y prefieren ma­
tar el tiempo escribiendo aquí donde carece de objeto 
cuanto digan, puestoíque nadie conoce el libro contra 
el cual se desatan ; en fin; por hacer que hacemos. Ulti­
mo ejemplo; ? — © son dos sigues con los cuales. 

; puede preguntarse para qué he, escrito yo este ar­
tículo, y responderse que solo para llenar la .última 
plana de esta sétima lamentación, que es, comosi dijé- 
rámo^: Para nada.

, .(1) .También podrían pedir al gobierno español que este 
dejara circular la obra en España,' si quieren lucirse comba­
tiéndola. '
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